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|f S E M A N A R I O 1 
D E A G R I C U L T U R A Y A R T E S 

Del Jueves 2% de Agosto de i S o ó . 

Experimentos y observaciones agronómicas sobre la 
cebada ramosa hechas en los Reales Jardines de 
Aranjuez de orden del Excelentísimo Señor Don 

Pedro Cevallos 5 Primer Secretario de Estado 
y del Despacho. 

(Por D. Esteban Bouteiou.) 

o es poca felicidad que quando nuestra decaída y 
triste Agricultura tocaba en el término Je su ruina, olvi­
dadas lastimosamente las sabias prácticas de los Arabes, 
desconocidos los adelantamientos de Europa , y substitui­
dos los reglamentos á los principios y la autoridad á la 
doctrina, se haya excitado en nuestro ilustrado Gobierno, 
y en los patricios instruidos tal entusiasmo por el arte 
tutelar de la Sociedad que todo anuncia su pronta y com­
pleta regeneración. Distingüese tanto en este glorioso y 
grande empeño el Excelentísimo Señor Don Pedro Ceva— 
líos, ya organizando en el Real Jardín Botánico una es­
cuela especial en que se formen hábiles agrónomos, ya 
combinando sabios establecimientos que trabajen de con­
cierto en el bien general, y ya finalmente introduciendo 
en nuestro territorio las producciones mas propias á en­
riquecer la Agricultura, y á hacer prosperar las artes y 
la industria: tanto, digo, se distingue nuestro gran M i ­
nistro, que á S. E. se dirigen, como á otro Sully, los que 
sinceramente se interesan en la felicidad del Estado, asi 
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para proponer ideas ventajosas y tratar del fomento de 
éste ó del otro ramo, como para promover el cultivo y 
propagación de alguna planta desconocida en nuestros 
campos , y de que puedan esperarse grandes utilidades. 

Tal es la cebada ramosa que traxo á Francia del Asía, 
según dicen , el Naturalista Bruñe : introduxose luego en 
Vizcaya, y de allí se propagó á Aragón , de donde el 
Capitán de Fragata D. Josef de Vargas y Ponce remitió 
al Excelentísimo Señor Don Pedro Ccvallos una porción 
de semilla con las siguientes noticias de los ensayos he­
chos hasta entonces por algunos hombres ilustrados. 

De solos ocho granos que se consiguieron en Vizca­
ya, y se plantaron á distancia de pie y medio en una 
huerta de Guernica, se cogieron trescientas sesenta y seis 
espigas , y contados los granos resultó que producía 3,772 
por uno. No fué tan grande el producto que obtuvo en 
Fuenterrabía el Conde de la Torre-alta, como sucede siem­
pre á proporción que los ensayos son mas considerables; 
pero su resultado es mas interesante por haberlo hecho 
comparativamente , y sin aquel esmero que se puede te­
ner con unas pocas plantas ; pero que es incompatible 
con los incesantes cuidados del cultivador de un vasto 
campo. Sembró pues el Conde 1,700 granos de la cebada 
ramosa , y otros tantos de la común en el mismo terre­
no , á igual exposición , sin proporcionar á cada una la 
distancia correspondiente á su calidad, sino plantándolas 
del mismo modo que se acostumbra allí con la común, y 
sin mas beneficio que una escarda. Con todo eso el pro* 
ducto fué muy diverso, pues de la cebada común se co­
gieron cinco celemines, y trece de la nueva, resultando 
según el cálculo que por los granos de un celemín con­
tado hizo Don Josef de Vargas que la ramosa habia da­
do 338 por uno. No se sabe la proporción del produc­
to obtenido en Aragón, en donde sembró D. Miguel Va-
Uejo algunos granos de la cosecha de Fuenterrabía , ha­
biéndose contentado el que dió la noticia á Vargas coa 
decir que habia sido prodigioso. 

Deseando ardientemente S. E. que se propague en 
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España tan útil producción » y se promueva su cultivo 
por el medio seguro de la doctrina y del ejemplo, se 
dignó comunicarnos los datos referidos, remitiendo con fe­
cha de 18 de Octubre del año pasado ciento y quarenta 
granos de los que el sabio Vargas le había dirigido , á 
fin de que mi Padre y yo hiciésemos en los jardines del 
KEX J que están ú, nuestro cuidado, los eiperitnentos que 
bien nos pareciese. 

Asi por el interés que me inspira toda investigación 
agronómica, como por corresponder á los benéficos deseos 
de S. E. en la propagación de una cereal que tantas ven­
tajas promete á la nación, é ignorando en aquella época 
á que especie correspondía, me propuse emprender varios 
experimentos, tanto para determinar el tiempo y método 
mas conveniente para su siembra , quanto para cerciorar­
me de su índole y vegetación. En este supuesto, y en el 
concepto de traer su origen del Asia , como lo sospe— 
chaba Don Josef de Vargas, la sembré en tres diferentes 
épocas, á distancias distintas, y á honduras desiguales. 

No puedo ménos de exponer con este motivo, que 
en estos ensayos executados en pequeño, nunca pueden 
fundarse principios constantes y seguros ; de suerte que aun 
quando resulten productos portentosos, de ningún modo 
debemos iisongearnos de que sean siempre iguales y con­
formes sus rendimientos. Espero repetir nuevos ensayos, 
y fixar con alguna exactitud las relaciones de product 
to que tiene la cebada ramosa con la común 6 de la 
tierra. 

Descripción de la cebada común y de la ramosa. 

CEBADA COMUN. 
( Hordewn vulgare, Lin, ) 
Raiz blanca, fibrosa y su­

perficial. 
Cañas , antes de que se es­

piguen , xugosas y rolli­
zas j luego que han mani-

CEBADA RAMOSA. 
( Hordeam hexastichon. Lin.) 
Raiz ídem. 

Cañas , antes de que mani­
fiesten la espiga, macizas, 
aplastadas , tendidas so-
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festado la espiga huecas» 

Las articulaciones son ama­
rillo-verdosas , estrecha­
das por su base , y man­
chadas á veces por una 
línea pardusca. 

Las hojas son lanceoladas, 
estriadas 5 ásperas , y coa 
una mancha blanca en la 
parte que abraza á la ca­
ña. 

La golilla es derecha y trans­
parente. 

E l zurrón es lampino, y se 
termina en una hoja ás­
pera como las restantes. 

La espiga es quadrada , de 
seis carreras, de las qua-
les las de las esquinas ó 
ángulos se componen de 
flores obliquas, y las i n ­
termedias de flores mas 
pequeñas y derechas. 

El exe común de la espiga 
alternadamente dentado, 
sosteniendo tres ñores en 
cada diente ó escalón. 

Las flores todas son berma-
frodítas y fértiles. 

bre la tierra; luego que se 
enderezan, son estriadas, 
mas gruesas y mas baxas 
que las de la común , y 
cubiertas con polvo blan­
quecino. 

Las articulaciones son grue­
sas , mas abundantes que 
en la común, y tintura­
das de roxo sanguíneo. 

Las hojas radicales son mas 
estrechas y renegridas; las 
de la cana convienen coa 
las de la común, pero son 
mas anchas y ondeadas. 

La golilla es avitelada, t in­
turada de bermejo, reple­
gada horizontalmente , y 
mas ancha que en la ce­
bada común. 

£1 zurrón id. 

La espiga es piramidal, de 
seis carreras ó caras , he-
xágona, mas corta que la 
de la común, pero mas 
poblada de granos, que 
se hallan todos colocados 
á iguales distancias. 

El exe común de la espiga 
id. 

Id. 
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En cada diente ó escalón 
aparecen seis hojuelas l i ­
neares y aristadas; las que 
se hallan en la base de las 
flores intermedias son pa­
ralelas , derechas y apro­
ximadas ; pero las de las 
esquinas son obliquas, ar­
queadas y mas distantes. 

Cáliz compuesto de dos glu­
mas , dé las quales la ex­
terior mayor que la otra, 
y replegada sobre esta y 
aristada: la interior des­
nuda , aovada y blanque­
cina. 

La arista es larga con los 
dientes en anzuelo. 

La corola se compone de dos 
cuerpecitos semi-orbicula-
res, transparentes, termi­
nados por un pelotón de 
vello blanco, y aproxima­
dos en ta base del germen. 

Tiene tres estambres delga­
dos y blancos 9 con sus 
anteras bicornes , oblon­
gas 9 anteadas, de dos cel­
dillas, que se abren late­
ralmente por su ápice pa-

gB; ra soltar el polen que coa­
tienen. 

£1 germen ú ovario es su­
perior, en figura de peon­
za , blanco, y algo ve­
lloso. 

Los estilos son filiformes. 
TOMO XX. 

En cada diente ó escalón 
aparecen seis hojuelas aris­
tadas , de color verde-gay; 
las interiores derechas, y 
las laterales ó exteriores 
arqueadas á manera de 
sable« 

Cáliz compuesto de dos glu­
mas : la exterior aristada, 
aovada y quasi pentágo­
na , replegada sobre la 
interior : esta es mas pe­
queña , aovada, en nave-
zuela y blanquecina. 

La arista es muy larra coa 
los dientes á manera de 
sierra. 

La corola imiiticcm la dife­
rencia de quedos cuerpe­
citos carnosos son mas 
pequeños, y se hallan ter­
minados por un pelotón 
de vello mas fino. 

id . méi m 

lEÍ ovario oblongo, en figu­
ra de cuña, verdoso , lus-

. troso, y escotado , blaflH-
quecino en su ápice* 
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ii8s e5tigma$ son vetlosost '-

simiente 6 grano nuhkr-
^ to por las glumapádhe-
# rentes es oblongoí^ ;y se 

halfe coíocado qtidsi per-
pefldicularménte sobre la 
espiga. 

Madura ó se halla de siega 
desde el 22 de Junio has­
ta ei ^ide Julio (180Ó.) 

tos estigmas son píumosos. 
Los granos son cortos, nu-

tridos, y colocados oblu 
quamente sobré el exe de 
la espiga. 

Madura desde el 6 hasta el 
12 de Julio (1806). No se 
descabezaos pero se des­
grana con facilidad en la 
espiga. 1 

5̂  continuara. 

Wonc/uye la^descríj^cion de la escuela de economía 
J rural estabíecidajen el Jardín Botánico de JParis 
m por Mr. Tbouin. 

No es lo mismo formar, una escuela general de botánica 
que una de economía rural, estando destinadas á un ob­
jeto disíínto. La primera sirve mas f principal mente para 
proporcionar á los discípulos los medios de estudiar y co­
nocer la semejanza y analogía que tienen unos vegetales 
con otros, Jas diferencias que los separan, y los caracte­
res que les son peculiares á cada uno de ellos. En esto 
consiste mas principalmente el estadio* de los botánicos; 
los que se dedican con preferencia al examen y.^noci-
miento de las grandes divisiones del reyno vegetal como 
las clases, órdenes , familias y géneros. También Ies i n ­
teresa la determinación de las- especies; pero hacen muy 
poco caso de las variedades y-ninguno de las subvarieda­
des. Por el contrario los agrónomos dedican todo su es­
tudio al conocimiento exacto y completa distinción de las 
variedades y subvariedades, siendo estas las mas impor­
tantes en la agricultura*, porque nos proporcionan los 

1 En Îgulnbs departamentos de la Francia cultivan esta cebada ra­
mosa , que llaman Escourgeon: 



productos económicos mas necesarios y otiles paca nues­
tra subsistencia y demás usos , y son de consiguiente los 
de mas valor. Los agrónomos no procuran tanto indagar 
y saber las afinidades botánicas de los vegetales y el lugar 
que ocupan en el quadro de la naturaleza, quanto estu­
diar y aprender completamente su cultivo y propiedades 
en la economía rural y doméstica; y por lo tanto dezan 
á los botánicos el cuidado de señalar á cada planta su 
carácter diferencial y especifico > y la detenninaekm del 
género y familia á que corresponde ; se aprovechan de 
sus útiles descubrimientos , y solo se contentan con exa­
minar atentamente el porte é índole de las plantas , y 
averiguar todo lo concerniente á su vegetación , para po­
derlas aplicar con conocimiento el método de cultivo mas 
adaptable. 

Por lo expuesto se concibe fácilmente que una escue­
la de plantas destinada para el estudio de la botánica se 
debe establecer bazo un plan distinto que otra que sirva 
para la enseñanza de la Agricultura. La primera debe 
comprender por un orden metódico todos los vegetales 
reunidos por géneros 9 secciones ^ familias y clases ; de 
manera que los seres del reyno vegetal formen, en quan­
to sea posible, una cadena continuada 9 cuyos eslabones 
se hallen unidos unos á otros por sus afinidades mas con­
formes. En esta misma escuela se debe colocar cada in ­
dividuo ó especie de planta separada de las demás | para 
facilitar su estudio , el exámen de todas sus partes | y el 
conocimiento de sus caracteres diferenciales ; para lo que 
es suficiente colocar las plantas por filas y á las distan­
cias correspondientes, á fin de que no se perjudiquen re­
cíprocamente y puedan adquirir toda la extensión de que 
son susceptibles. 

No se deben arreglar del mismo modo ias plantas en 
la escuela destinada para la enseñanza de la Agricultura, 
pues en vez de dexarlas aisladas ó separadas unas de 
otras, se cultivan juntos en la misma era muchos indi­
viduos de la misma especie. Los caracteres que mas inte­
resan á los agrónomos, ó por lo menos aquellos que coa 
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preferencia procuran indagar : son 19 la diversa vegetación 
é índole de las plantas. ; a9 su porte en los diferentes es­
tados ; 3? ̂ us varios colores en las distintas épocas de su 
vida; 49vy por último sus productos ya verdes ya secos. 
En quanto á la semejanza ó comparación de unos vege­
tales con otros solo atienden á su precocidad , duración 
frondosidad, resistencia, y á la mayor ó menor cantidad 
de productos que pueden dar en los diferentes terrenos 
y climas. 
oL Una gran porción de plantas de la misma especie re­
unidas y cultivadas bastantemente .espesas en una era ó 
quadro, es lo que únicamente nos puede dar una idea exácta 
de estos caracteres, los que serán tanto mas perceptibles 
quanto mayor sea el espacio cultivado. La menor dimen­
sión que se le puede señalar en un jardín, siempre con 
arreglo á la capacidad del terreno , es la de una vara en 
quadro, y la mayor la de cinco varas quadradas. Quando 
estos ensayos se hacen en una hacienda destinada para 
esta clase de experimentos rurales, conviene que los qua-
dros sean mucho-mayores, como de | , | , f ó una fa­
nega de tierra, á fin d.e poder comparar el resultado de 
unos productos mas considerables y de consiguiente mas 
exáctos.a* 

Y aunque á la verdad estos caractéres, que con tan­
to anhelo procuran estudiar y aprender los agrónomos, 
parezcan á primera vista minuciosos, poco constantes y 
seguros , son con todo tan exáctos, y tal la practica que 
adquieren los labradores, y la facilidad con que los dis­
tinguen , que rarísima vez se equivocan; y no tan sola­
mente reconocen á pocos dias de nacidas las diferen­
tes especies de cereales, sino también sus variedades y 
subvariedades. Los hortelanos conocen . freqüentemente 
todas las sub variedades jardineras de las plantas que 
cultivan luego que han echado la tercera hoja; del mis-í 
mo modo que ios jardineros distinguen por la corteza 
y yemas casi todos los árboles frutales. De manera que 
estos caracteres secundarios, enteramente despreciados por 
los botánicos, son los mas importantes para los agróno— 



mos, porque Ies hacen conocer las plantas que cultivan^ 
aunque no se halle n en fructificación , y en estaciones en 
que la botánioa carece de recursos , y no les puede su­
ministrar ningún auxiliar para su determinación. 

E n quanto al cultivo de esta escuela, que será el ob­
jeto de la tercera y última parte de esta memoria, solo 
se hablará de las labores relativas á su conservación, y 
de las que ofrezcan alguna particularidad y merezcan no-
tarserelll 

Fácilmente se comprende que un terreno destinado to­
dos los años parra el cultivo de las plantas herbáceas, las 
mas de ellas anuales, y que de consiguiente no dexan 
casi ningún despojo vegetal para fertilizar el terreno, y 
cuya alternativa no se puede eitablecer con todas las ven­
tajas posibles , necesita precisamente abonarse con pro­
porción á lo que se esquilma por sus continuas produc­
ciones ; y por lo tanto se echa todos los años por el 
otoño en las eras de esta escuela una capa de abono de 
diferentes clases , y siempre apropiado á la naturaleza de 
las plantas que se deben colocar en los varios sitios. Los 
abonos y mantillos que se emplean para este fin son los 
que nos suministran los vegetales y el reyno animal, y 
algunos productos minerales, como la arcilla, la marga 
y la arena. Se extienden estos sobre la superñcie de las 
eras con mas ó menos abundancia según su naturaleza, 
y se cubren con un poco de tierra común que* por lo re­
gular se toma de las entrecalles ó pasos que separan los 
canteros. Es muy conducente esta precaución para que 
no se disipen estos abonos por los vientos ó intemperie, 
y que los gases producidos por la fermentación aprove­
chen á la vegetación futura, conservándose dentro de la 
misma tierra que se halla impregnada de todas estas par­
tículas , y que aumenta por este medio su eficacia ai mis* 
mo tiempo que acelera su descomposición. 

Se executan todas las labores con el hazadon porque 
el arado no se puede emplear en un terreno tan reduci­
do, y que los demás instrumentos no profundizan lo su­
ficiente para muchas de las plantas que se cultivan. Se 
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cavan las eras á pala y medía de hazadon, ó á tnas de 
un píe de profundidad, quedando la tierra muy bien lar 
brada, suelta y limpia de las raices rastreras y de otras 
plantas extraña»^ y los abonos perfectamente mezclados. 
Se dan estas cavas en dos épocas distintas : en el otoño 
para las plantas que se deben sembrar á principios del 
invierno , y á fines de Febrero y Marzo para las que se 
siembran en la primavera. 

Las siembras se hacen en tres épocas distintas del 
ano, según la naturaleza y propiedades de las plantas. 
Execútanse las primeras en el otoño ó principios del i n ­
vierno ; las segundas por el mes de Marzo, y por Abril 
las terceras y últimas. ^ 

También varia el método de executar las siembras con 
¡respecto á los diferentes vegetales. Practicanse unas veces 
á voleo ó á puño , como generalmente se hace con las 
cereales 9 muchas leguminosas y otras varias ; muchas ve­
ces por surcos como sucede con las lentejas, guisantes, 
&c ; algunas otras por golpes como las judías, habas, &c. 
y hay un corto numero de plantas , cuyas semillas se 
siembran una á una como los melones, calabazas, pepi­
nos y algunas otras de esta especié^ Finalmente se siem­
bran en cazoneras , camas calientes ó almajaras 1 , alvita-
nas, ó baxo de campanas de jardín , las semillas de las 
plantas delicadas y exóticas que necesitan de estos res­
guardos para poder germinar anticipadamente, y produ­
cir con tiempo sus diferentes frutos ; como se verifica 
eon los tomates , pimientos, albahaca , y otras plantas 
anuales. I 
*~v Todas las semillas que se siembran á voleo, por sur­
cos, ó grano á grano, no necesitan de mas cultivo que 
el de entresacar las plantas que hayan nacido muy espe­
sas ; pero deben permanecer en el mismo sitio sin trans-
plantarse. Hay muchas de las que se siembran por golpes 
ó en tiestos que se deben sacar de los semilleros y trans-
plantarlas en los quadros luego que se han fortalecido lo 

z Así llaman en muchas partes del Reyno de Valencia á las hoyas 
6 camas calientes hechas de estierco!. 
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suficiente y se hallan en estado de poder resistir esta ma­
niobra , que es muy conveniente para conservar un gran 
numero de variedades , y mejorar las castas : como se 
verifica con las lechugas , escárolas , varias especies de 
berzas 9 bróculis | coliflores | apio &c. 

Redúcese lo demás del cultivo de esta escuela i .0 á 
dar algunas labores para ahuecar el terreno, á fin de ha­
cerlo permeable y que puedan penetrar mejor las raices 
de las plantas, el agua de los riegos y lluvias, el ayre 
y otros fluidos j 2? á suministrar los riegos necesarios coa 
proporción á ia" sequedad del terreno y á la evapbTacion 
de los vegetales , executándolo en el tiempo y hora mas 
conveniente para que les aprovechen y les sirvan de be­
neficio ; 3*? á procurar espantar los páxaros por todos los 
medios posibles, é impedir que se coman las semillas con­
forme vayan madurando; 4? á hacer la recolección de 
los frutos y productos luego que se han sazonado y ha— 
yan llegado á su mayor grado de perfección. Basta i n ­
dicar estas operaciones que son comunes en todos los 
cultivos. Concluiremos la descripción de esta escuela ha­
ciendo una observación que nos parece muy importante 
para su mejor cuhivo. 

Todos los vegetales de una misma familia , los de un 
mismo género , y las variedades de «na misma especie 
están muy propensos á> fecundarse mutuamenfé por el 
polviflb de sus anteras. Las subvaiiedades y castíasise fe^ 
cundan con mucha mayor facilidad por la mayor analo-* 
gía y sfeínejánza que tienen sus estambres y pistilos. De 
lo que resulta que hallándose todas estas plañirás muy 
inmediatas unas á otras , y floreciendo casi todas á un 
misino tiempo se fecundan recíprocamente, y que de sus 
semillas se logran individuos mestizos que se diferencian 
de los que los produxeron. Muchas veces son estos de 
inferior calidad ; aunque alguna vez también suelen ser 
muy superiores y merecen ocupar su Jugar entre las plan-
fas útiles en la economía rural. Pero como el principal 
objeto de esta escuela no es tanto la adquisición de nue­
vas variedades ó castas quanto la conservación de- las ya 
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conocidas, para proporcionar áMos discípulos los medios 
de distinguirlas y conocerlas, es preciso teaer la mayor 
prolixidad y cuidado en la elección de semillas que se des­
tinan para hacer las siembras. 

No hay duda que el mejor medio de conservar Ia$ 
subvariedades y castas sin degenerar y en su mayor gra­
do de perfección , es el de procurarse anualmente sus se­
millas de los países y terrenos mas acreditados por el 
cultivo de algunas especies mas particulares, y en donde 
se suelen cultivar muchas veces casi exclusivamente. Per» 
no es fácil en todas ocasiones poder lograr una renova­
ción tan completa; y en este caso es preciso valerse del 
siguiente medio : se siembran las semillas escogidas de 
ios diversas variedades en varios parages del Jardín bas­
tante distantes unos de otros, y mezcladas oon otras plan­
tas de distintas familias; y se señalan para recoger las 
semillas los individuos mas vigorosos, mas bien carac­
terizados | y que reúnen todas las calidades mas apre-
ciables. Sin embargo de esto de nada sirven todos estos 
medios sino se atiende á las plantas con un cultivo es­
merado y bien arreglado. Si no se hacen las siembras en 
la estación propia; si no se plantan los vegetales en la 
clase de tierra que mas le conviene ; si no se trans-
plantan con tiempo y con las precauciones necesarias; y 
si no se les suministra el cultivo peculiar según su cla­
se y natuEalezaadegeneran prontamente , debiéndose taa 
solo al cultivo su alteración y diferencia. 
0} Para concluir esta memoria solo resta indicar la gran­
de utilidad que resulta del establecimiento de esta es­
cuela. Si no presenta á la vista del común de las gen-
fes, un .aspecto tan agradable como un quadro de flores, 
le ofrece por lo menos una clase de cultivo particular, 
que se halla variado en la primavera por los diversos 
grados de verde que matizan las eras que ocupan las 
plantas ; y produce en pequeño el mismo efecto de un 
dilatado campo que se registra desde una elevación , y 
que se halla cultivado de un gran numero de especies 
de plantas diversas* Los agrónomos y jardineros tienen 



proporción de ver y conocer muchos vegetales 9 que cultiva­
dos en los campos ó en varios jardines de Europa, no se 
habían reunido hasta ahora en un mismo terreno ; y vién­
dolos juntos con sus nombres respectivos según la nomen­
clatura que se ha adoptado , se acostumbran á distinguirlos 
y á formar juicio de su mérito y utilidad. Finalmente se 
reparten todos los años mas de IOQ saquitos de las se­
millas que se recogen en esta escuela. En cada saquito 
se pone el nombre vulgar y latino , y se indica el culti­
vo y usos de las semillas que contiene. La Junta del Jar-
din Botánico de Paris envía de todas estas semillas á los 
demás jardines de la Francia , á las Sociedades de Agr i ­
cultura 9 y á los agricultores inteligentes que las piden. 
De esle modo $e multiplican por todo el Imperio millar 
res de vegetales útiles que enriquecen el pais, y aumen­
tan ios recursos y comodidades de sus habitantes. 

Continúa el extracto de la Memoria, c¡ue acaba de 
darse al 'público ^ sobre las disposiciones tomadas 

por el Gobierno para introaucir en España el 
método de las fumigaciones. 

Descripción de los aparatos desinfectantes. 

Seria inútil la descripción de los utensilios que se ne­
cesitan para fumigar en vasijas destapadas , porque ade­
mas de que se encuentran en todas partes \ son casi in ­
diferentes sus formas y dimensiones. 

No se puede decir lo mismo de los aparatos que de­
ben manejar todos (aun aquellos que por no haber he­
cho una manipulación en su vida temerían tal vez tomar 
en la mano los ácidos minerales ) , de aquellos verdade­
ros depósitos del gas desinfectante , que deben tener siempre 
á su disposición 9 sin que les cueste ningún trabajo el 
servirse de ellos para purificar el ayre , destruir los ma­
los olores, preservarse de los gérmenes morbíficos , y 
estimular la acción vital. f>M 

Estos aparatos 9 que se hacen con el objeto de con-
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tener digas oxigenado extemporáneo1, son permanentes y 
portátiles. Su solidez, comodidad y duración dependen de 
los principios invariables en que está fundado el arte de 
construirlos, y que procurarémos dar á conocer en ob­
sequio de los que quieran .hacer uso de ellos. 

E l aparato permanente es una especie de prensa toda 
de madera, de tamaño proporcionado al de una sala en 
que quepan diez ó doce camas, Fixamos así sus dimen­
siones porque no conviene aumentarlas, aunque sea ma­
yor la pieza en que ha de servir, pudiéndose suplir es­
te aumento con multiplicar los aparatos según la capaci­
dad de las piezas. 

Véase la lámina 1*, fig? i * , que presenta el contorno 
del aparato visto de frente, 

A Tabla en que están fixados los dos pilares 6 B. 
C Frasco de cristal en que cabe un quartillo y un 

quinto de otro, pegado con betún á la tablita movible D, 
que entra en las ranuras de los pilares, y se sujeta por 
la presión del tornillo E. El frasco tiene la boca guarne­
cida con un borde á fin de aumentar en la tapa la mag­
nitud del círculo de contacto: este borde debe ser bas­
tante grueso para que pueda resistir á la presión del tor­
nillo superior ; y ha de estar trabajado con la misma 
exactitud que el de los recipientes de la máquina pneu­
mática. 

F Tornillo de madera que pasa por medio del trave­
sano superior G ; á su extremo inferior está fixada la ta­
blita movible H , que abraza los pilares. Se ha de pro­
curar que esta tablita no esté demasiado ajustada ú opri­
mida | pues conviene que se preste á todos los movimien­
tos , y corra por los pilares francamente, á fin de que 
la tapa I pueda ajustarse bien y con facilidad ea todo el 
borde de la boca del frasco* 

La tapa es un disco de cristal muy grueso , pegado 
con betún á la parte inferior de la tablita H, Su superfi* 

1 Se llama así este gas por la facilidad y prontitud con que se ob­
tiene. Véase en la traducción española de la primera edición del Tra­
tado de los medios de desinfectar el ayre por Guitón Mor vea u la pag. 
143 ysí*' 



cíe debe estar perfectamente plana é igual, inas no pu­
limentada. 

La fig? 2* manifiesta todas las partes del aparato á 
vista de páxaro 

Dispuesto así- se echará agua dentro del frasco, y se 
agitará esta fuertemente para asegurarse de que no tiene 
detecto alguno ; y vertida esta se introducirán onza y 
media de oxide negro de manganesa, tres onzas de áci-
•do-nítrico concentrado ( á 39 grados del areómetro de 
Baumé ) , y otras tres de ácido muriático igualmente con­
centrado ( á 17 grados del areómetro citado). Así que es-
ten los ingredientes en el frasco se empujará hácia aden­
tro la tablíta movible D , y quando se coloque en su si­
tio se apretará el tornillo E para que quede fixa : final­
mente , se darán al tornillo superior F las vueltas necesa­
rias para que baxe la tapa á sentar sobre el borde de la 
boca del frasco ? el qual se habrá reconocido bien , á fin 
de limpiarlo si se le ha pegado algo que pueda impedir el 
contacto perfecto entre él y la tapa. 

Qualquíera que sea la capacidad del frasco nunca de­
be ocupar la mezcla mas que un tercio de él. 

No queda otra cosa que advertir sobre el manejo de 
este aparato 9 sino que se le abra quando convenga dan­
do una vuelta al tornillo superior , y que se cuide de cer­
rarlo apénas sientan el olor del vapor las personas que 
estén mas inmediatas á él. La porción de gas que habrá 
escapado se difunde al instante por toda la pieza , de 
modo que suponiendo á esta bastante espaciosa para diez 
camas, basta tener el frasco abierto quatro ó cinco m i ­
nutos , para que todos los que entren en ella una hora 
después, aunque sea por la puerta mas distante del apa­
rato , sientan al momento el olor del gas oxigenado. 

Este aparato puede llevarse sucesivamente por varia» 
piezas de enfermos : si estas son grandes bastará ordina­
riamente destaparlo en los dos extremos de ellas; pero si 
su capacidad es muy considerable , ó instan mucho los 
peligros del contagio, es preciso aumentar el número. 

Quando se nota que un aparato da ya muy poco gas, 
lo que no se verifica sino al cabo de tres ó quatro me-
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ses, suponiendo que se le destape dos veces cada día, se 
le puede restituir por algún tiempo toda su actividad echan­
do en el frasco un quartillo de ácido sulfúrico, debilitado 
coa un tercio de su peso de agua , y cinco adarmes de 
una mezcla de sal y niti^o en partes iguales. 

Qüándo los vapores vuelven á cesar, ya no debe re­
petirse después esta operación, sino que es menester va­
ciar el frasco y renovar todas las sjubstancias en las pro­
porciones indicadas. 

Donde no hubiese proporción de hacerse con los áci­
dos nítrico y muriático en el grado de concentración que 
deben tener, todavía se podrá sacar mucho partido del 
aparato echándole algunas materias que se encuentran en 
todas partes. Hágase una mezcla sencilla (no es menester 
pulverizar las sales) de una onza y seis adarmes de sal 
común 5 media de óxíde de manganesa en polvo , y tres 
adarmes de nitro : échese en el frasco, y derrámense en­
cima de una vez cinco onzas de ácido-sulfúrico debilitado 
con dos onzas y media de agua: póngase inmediatatnea-
te el frasco en su lugaf, y tápese. 

Este procedimiento se ha descrito en una instrucción 
que el Excelentísimo Señor Ministro del Interior ha he­
cho imprimir al fin de su circular de 20 de Enero de 
1805. ' .- f: . 

Por una carta escrita en Madrid con fecha de .5 de 
Marzo de 1805 , é inserta en el Monitor de 22 del mis­
mo , se anuncia que D. Pedro Gutiérrez Bueno, Botica­
rio de S. M. Católica , Profesor de Química, y encarga­
do por su Gobierno de hacer construir los aparatos des­
infectantes de Dumotiez , que deben enviarse á las Pro­
vincias para que árvan de modelo, habiéndose asegurad 
do por sí mismo de los buenos efectos que produce la 
presencia del nitro en las fumigaciones , determinó subs­
tituir á la mezcla de manganesa y sal común otra de man­
ganesa y salitre, sencillo y substancia muy abundante en Es­
paña , y que parece contiene tantas sales muriáticas como 
nitro. 5e continuara* 

• MADRID: EN L A IMPRENTA D E VILLALPANDO. 


